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			A la maestra Katzumi, esta historia cobró vida gracias a una tarea para su clase.


		




		

			Capítulo 1


			Cierro los ojos a medida que subo la música de mis audífonos. Mi madre me ha repetido hasta el cansancio que esta costumbre me dejará sin oídos algún día, aunque eso no podría importarme menos.


			Respiro hondo y me dedico a dibujar en mi cuaderno mientras la hermosa voz de Gerard Way inunda mi cabeza y hace a mis garabatos más «grotescos». He pensado varias veces en unirme al club de arte de la escuela, pero no siento que mis dibujos sean lo suficientemente buenos como para impresionar al «cordi». Mis manos están manchadas de carbón y me acabo de dar cuenta de que borré demasiado fuerte; la hoja se arrugó. Demonios.


			Mi teléfono vibra varias veces. Alguien me mandó un mensaje, eso era raro; no tenía una gran cantidad de amigos y Amy no es de muchas palabras que digamos. Sin mucho interés alcancé el aparato y me sorprendí al darme cuenta de que era un mensaje de Oliver.


			«Sin mucho que hacer. ¿Quieres salir?», leí brevemente su mensaje en la blanquizca pantalla de mi celular.


			Mentalmente maldecí, tendría que negar su oferta. Espera… ¿Estaba hablando en serio? No solía hablar mucho con Oliver, no lo clasificaría como un chico inalcanzable, pero él era parte de los «normales». No era de los creídos de la esquina del salón, pero no era parte de «los raros», en mi muy personal opinión ese nombre solo lo llevaba cualquiera que no estaba en los creídos, los nerds, deportistas o normales. Al mismo tiempo siento que no soy nada de eso. No creo ser algo raro.


			«Hola? ¿Ya te dormiste?», el celular vibró en mi mano con insistencia. No me había dado cuenta de que aún no había contestado el mensaje de Oliver. Tragué saliva y pensé un poco. ¿Qué se supone que debía contestarle? Se vería completamente desesperado que respondiera que sí porque sí.


			«Dibujando. ¿Me escapo o qué hago?». ¿Acaso no pude escribir algo más tonto? Ugh… va a odiarme.


			«Deberías escaparte conmigo».


			Esto tenía que ser una broma, lo estaban obligando, era imposible que me estuviera diciendo estas cosas. O quizá era yo y mis imaginaciones locas. Estoy exagerando la situación. Que Oliver me hablara de esa manera me hizo sentir feliz, pero una inseguridad terrible invadió mi cuerpo.


			Otro mensaje apareció en la pantalla y yo solo suspiré: «Estaré en el parque por si cambias de opinión».


			«Tienes que ser fuerte, Alex», pensé para mis adentros mientras otra canción cantada por mi amor platónico, Gerard Way, comenzaba en mis audífonos.


			¿Fuerte con qué exactamente? De lo que a mí concierne, Oliver está en el parque congelándose a las diez de la noche solo porque yo estoy aquí en mi cuarto haciéndome el difícil. No voy a negarlo, quería ir a verlo, en serio que sí, pero…


			Refunfuñé ante mi hilo de pensamientos; simplemente tomé una chamarra y salí por la ventana de mi habitación. En cuanto mis pies tocaron el césped una sensación de culpa invadió mi estómago, si mis padres me descubren me van a matar. ¿Valía la pena todo esto por Oliver? Bueno, al menos después de algo así al fin tendría algo interesante que contar a Amy y quizá hasta postear en mi blog, con los nombres distintos, claro.


			Volví a colocar los audífonos sobre mis oídos y comencé a caminar sin muchas esperanzas de algo mágico. Tenía que calmar mis pensamientos y sobre todo mi corazón, no creo que signifique algo especial que Oliver quiera verme a estas horas y menos que algo vaya a pasar entre nosotros. Comencé a reír ante tal posibilidad. ¿Por qué razón Oliver se fijaría en alguien como yo?


			Suspiré pesadamente al sentirme triste de un momento a otro cuando ese pensamiento cruzó mi cabeza. Tenía que aceptarlo: Oliver no se fijaría en una persona como yo, me duele admitirlo, pero en serio que no tenía nada de especial. No hago deporte, no estoy a la moda, no soy un estudiante ejemplar y ni hablar de ser alguien popular. Ni sé siquiera si encajé en el círculo de «personas atractivas».


			Llegué al parque, no había ni una sola alma a la vista. Me quité los audífonos para poder ver mejor, —eh, sí, soy todo un genio en potencia—. Mi teléfono vibró en el bolsillo sobresaltándome. Lo sostuve entre mis manos y leí el mensaje.


			«Te estoy observando». Una sonrisa apareció en mis labios a medida que escribía una respuesta para Oliver.


			«Eso es lo más acosador que me han dicho».


			«¿A poco no recuerdas cuando estuve afuera de la ventana viéndote dormir toda la noche?».


			Un escalofrío recorrió mi espalda de solo pensarlo; sabía que Oliver estaba jugando, pero de todos modos era aterrador.


			«Cambié de opinión, regresaré a mi casa».


			En cuanto me di la vuelta escuché una risa detrás de mí, ahí estaba él, tan perfecto como es humanamente posible. Oliver, ese chico alto, de sonrisa perfecta, cabello castaño y unos ojos tan verdes que hacen que pierda la razón la mayor parte del tiempo. Sus gafas circulares hacen que se vea más adorable, le quedan más grandes de lo que deberían. Tiene cara de tonto; me encanta.


			Sonrío al verle la nariz enrojecida por el frío. Me acerco a él y me doy cuenta de que efectivamente es más alto que yo. Levanta su mano y alborota mi negro cabello con lo que puedo interpretar como «cariño». Siento que un pequeño rubor invade mis mejillas, intento verme algo indiferente y aparto su mano de mi cabeza.


			—Me alegra que vinieras —me dice con una sonrisa.


			—No soy tan terrible como para dejar que te congeles aquí. —Mi sarcasmo no es el mejor, Oliver se da cuenta de eso, así que simplemente me guiña un ojo y tomando mi mano me guía hacia los columpios.


			—He querido hablarte de algo desde hace tiempo. —Oliver suelta mi mano y se sienta en uno de los columpios. Toma algo de impulso y se mece tranquilamente haciendo que las cadenas suelten un pequeño chirrido.


			Trago saliva y mi corazón se acelera. Esto es demasiado para mi imaginación, siento la boca reseca, culparé al frío de esto e ignoraré el hecho de que Oliver me tiene en una situación en la cual jamás se me hubiera cruzado por la mente ni en mis más locos sueños.


			—Alex… ¿Te gusta alguien? —me pregunta mientras sigue columpiándose tranquilamente.


			Su voz es tan calmada… y hace una pregunta de ese tipo como si…como si me estuviera preguntando del… ¡del clima! Aprieto los puños y hundo mi nariz en el cuello de mi chamarra ¿Cómo se supone que le diga la verdad? ¿Debo decirle la verdad?


			—N… no… en… en realidad no lo sé. —Mi voz estaba temblando demasiado—. ¿Tú estás enamorado?


			La sonora carcajada de Oliver me asusta y pego un brinco hacia atrás.


			—¿A qué viene esta pregunta de repente? —dice él con exceso de sarcasmo. Deja de columpiarse y me mira confundido.


			—Oliver… —La vergüenza y el coraje se apoderan un poco de mí, este sujeto me encanta, pero me molesta cuando se hace el chistoso.


			Le doy un golpecito en el hombro y me siento en el columpio continuo, pateo algo de tierra con mis pies intentando disimular un poco el silencio incómodo que se apoderó de nosotros.


			—Lo siento, Alex, es gracioso cuando tu cara se pone toda colorada —dice él mientras se acomoda los lentes.


			—A veces pienso que te gusta burlarte de mí —escupí cada una de esas palabras con un poco de dolor en mi interior, me estaba muriendo de vergüenza. Comencé a pensar que todo esto era una gran tontería.


			—Creo que no tienes idea de lo que en serio me gusta de ti… —habló muy despacio y con la mirada enfocada en el piso, pero pude escucharlo perfectamente.


			—¿A qué te refieres? —Mis manos apretaron con fuerza las cadenas del columpio. Esto se estaba poniendo demasiado real.


			—Bueno… Alex… —Se levantó del columpio y pasó ambas manos por su cabello mientras un largo suspiro salió de su boca—. Mejor… mejor te lo diré otro día…


			—¡Oh, por supuesto que no! —Salté del columpio para alcanzarlo.


			Un pie se me atoró en la densa arena que rodeaba el área de los columpios y me hizo tropezar, como pude intenté sujetarme de algo, Oliver trató de evitar que cayera, pero gracias al impulso terminé tirándolo al suelo conmigo.


			Apoyé mis manos con fuerza en el césped, abrí los ojos y mi respiración se detuvo cuando me percaté de lo cerca que se encontraba mi cara de la de Oliver. Sus verdes ojos me miraban a través de los cristales de sus lentes con una significativa sorpresa. Diría que es el frío, pero la nariz y mejillas de Oliver se veían algo enrojecidas.


			Sentía el corazón latir en los oídos; mi vista estaba algo nublada gracias a los mechones de cabello que usualmente me cubrían parte del ojo izquierdo. Me quité de encima de Oliver con algo de torpeza y me quedé abrazando mis rodillas. Quería desaparecer. Jamás volvería a hablarme.


			—Alex… —Sentí que se sentaba a mi lado y ponía una mano sobre mi hombro.


			Levanté un poco mi cabeza, nuestras miradas se cruzaron y él solo me sonrió. Podría admirarlo por semanas enteras. Odiaba que Oliver se hubiera apropiado de mi incomprendido corazón. ¿Por qué él? De todas las personas del mundo. Oliver.


			—Lamento haberte aplastado. —Reí nerviosamente esperando una reacción. En este momento solo quería palabras para evitar otro silencio, no podía más con mi nerviosismo.


			—Es mi culpa, debí de haberte atrapado antes de que cayeras.


			—Culpa a mis torpes pies —dije volteando a ver a mis botas negras con un par de accesorios metálicos que no tenían ningún propósito. Oliver se limitó a reír.


			—Entonces… ¿Me dirás quién te gusta? —soltó repentinamente en cuanto dejó de reír.


			—A ti sí que te gusta cambiar de tema, ¿verdad? —pregunté con una risa sarcástica.


			—Es más complicado que eso, necesito saber. —Oliver se puso muy serio de repente, eso hizo que mis nervios crecieran aún más y por un momento tuve miedo.


			—N…no es gran cosa…en…en serio. —Mi sonrisa estaba torcida y respiraba demasiado rápido para mi gusto. ¿Qué quería Oliver de mí?


			—Alex… —Oliver se acercó más, pude percibir el leve aroma a su loción y el calor de su cuerpo. Cerré los ojos y dejé que la cordura escapara de mi cuerpo. Sin pensarlo recargué mi cabeza en su hombro.


			—Quizá haya enloquecido —dije pensando en voz alta—. Si así es, ¿qué más da? Me siento muy feliz estando aquí contigo.


			—Yo también me siento muy feliz cuando estoy contigo, me haces reír, sé que eres muy inteligente, aunque muchas veces no te das el crédito que mereces. Te gusta ayudar a los demás pese a que te dé pena ser sociable y sé que sabes dibujar muy bien. —Mis oídos se llenaron de esas dulces palabras y desperté de mi trance. Levanté mi cabeza y miré a Oliver a los ojos haciéndole miles de preguntas con la mirada.


			—¿Q…qué…? —Mis labios temblaban y sentía un calor creciente en mi cara. Oliver mantenía esa sonrisa que le quedaba tan bien. Estaba soñando. Mañana seguro iba a morir.


			Sentí su mano tomar la mía. Todo mi cuerpo estaba tenso y un deseo de salir corriendo de ahí se apoderó de mí, pero al mismo tiempo estaba pegado al piso. Estaba feliz, pero con una gran confusión. Agradecería a Oliver que fuera más directo, no estoy procesando bien las cosas o creo que mi cerebro no quiere hacerlo, sea cual sea el caso, los pensamientos racionales habían salido por la ventana desde hace un buen rato.


			—¡Woah, Alex! —exclamó Oliver levantando mi mano del césped—. ¡Tienes las manos muy frías!


			Al sentir el contraste con sus cálidas manos me invadió una sensación de seguridad y bienestar indescriptible. Se sentía muy bien, era del tipo de cosas que debía de durar un millón de años.


			—Pues…pues tú tienes las manos muy calientes. —Intenté reír a pesar de los nervios, pero mi cabeza dejó de funcionar cuando Oliver besó el dorso de mi mano. Sí, no estaba imaginándolo. Sus labios en mi mano. Sentí otro tipo de calor con cada contacto y no supe qué más pensar, creo que las dudas habían sido resueltas.


			—Alex… Alex…—dijo pausadamente.


			—¿Por qué repites tanto mi nombre? —Quise que mi voz reflejara tranquilidad, aunque la verdad ya no tenía nada que me mantuviera con los pies en la tierra.


			—Estoy respondiendo a tu pregunta. —Apretó mi mano y me miró directamente a los ojos—. Esa es la persona de la que estoy enamorado…


			—Imagínate que la persona que te gusta te diga que quiere verte en el parque en plena oscuridad —dije con una pequeña sonrisa; mi felicidad era infinita en esos momentos. Todo era tan perfecto. Mi corazón estaba volviéndose loco. La cara de sorpresa de Oliver fue lo que más disfruté.


			—Alex… —Oliver pasó delicadamente una mano por mi mejilla y colocó un mechón de mi flequillo por detrás de la oreja.


			Cerré los ojos y me acerqué a él. En cuanto sentí el contacto con sus labios contuve la respiración sintiendo que mi corazón se aceleraba y una sensación de éxtasis invadía mi cuerpo. A pesar del frío mis manos se encontraban sudorosas y todo un espectáculo de fuegos artificiales ocurría en mi cabeza. Sus labios se sentían tan suaves, tan cálidos y dulces al mismo tiempo… El olor a su loción era aún más intenso y ahí estaba yo, en medio de todas esas sensaciones y perfumes con los que me daba el lujo de soñar. Estaba besando a Oliver, ese chico que pensaba inalcanzable por el simple hecho de… ser un chico.


			Cuando el beso se detuvo, lo miré con ojos entrecerrados y una enorme sonrisa sobre mi rostro. Oliver me guiñó un ojo y yo hundí mi cabeza en su pecho; comencé a reír dejando que la felicidad me ahogara en ese momento.


			Oliver me rodeó con sus brazos y volvimos a caer sobre el césped, salvo que ahora no era un momento vergonzoso, era algo indescriptible. Acomodé mi cabeza en su pecho y pude escuchar como su corazón estaba acelerado también, esto me hizo feliz y lo abracé con fuerza.


			—Esta es la parte donde te pregunto si quieres ser mi novio o… ¿Debería invitarte a salir primero? —dijo Oliver mientras miraba a las estrellas y hacía pequeños círculos en mi espalda.


			—Tomaré esto como una cita —suspiré y volteé a verlo—. Así que esperaré la pregunta.


			—Eres un muchacho maravilloso, Alex, me gustas muchísimo. —Oliver me miraba con unos ojos muy brillantes y llenos de cariño. Sentí mi corazón derretirse y con un impulso de valentía le di un beso en la mejilla.


			—Yo he estado enamorado de ti desde la secundaria —confesé sintiéndome algo tonto. Pensará que soy un acosador—. Apenas ahora me atreví a hablarte.


			—Me alegro de que lo hayas hecho. Siento que soy más feliz desde que comencé a hablar contigo. —Oliver se levantó del césped y me ofreció su mano para ayudarme.


			Tomé su mano con fuerza y me levantó con facilidad. Después de todo, Oliver tenía su cuerpo atlético y yo era demasiado esbelto. Siento que hubiera hecho más esfuerzo levantando un trozo de papel.


			—Debería de regresar, ya casi es media noche —dije mientras miraba el reloj de mi celular; no estaba preocupado porque me descubrieran, pero me estaba muriendo de frío y comenzaba a sentir sueño.


			—¿Se te acaba la calabaza, ceniciento? —Oliver tomó mi mano y entrelazamos nuestros dedos.


			—No querrás que me convierta en ratón frente a ti, debo mantener ese secreto —dije bromeando, después sonreí.


			Continuamos el camino a mi casa en silencio, pero esta vez no era un silencio incómodo. Era un silencio que nos permitió disfrutar de nuestras presencias por unos minutos, sentir la calidez de su mano, su respiración lentamente sincronizándose con la mía y el simple hecho de saber que ya estábamos juntos. Era maravilloso.


			Llegamos al patio trasero de mi casa y antes de volver a entrar por la ventana Oliver volvió a regalarme un bellísimo beso.


			—¿Qué, ya no vas a verme dormir? —le pregunté ya dentro de mi habitación.


			—Si sabes que estoy aquí pierde el sentido. —Sonrió ampliamente y me tiró un beso al aire.


			—Llámame mañana para comprobar que esto no fue un sueño —dije recargando mi barbilla en mis manos. Veía a Oliver como una ilusión a punto de desaparecer.


			—Te lo diré las veces que sea necesario, aunque yo tampoco termino de creerlo. —Oliver tomó mi mano y la besó por segunda vez en esa noche—. Buenas noches, Alexander.


			—Buenas noches, Oliver.


			El muchacho de ojos verdes se alejó lentamente con una sonrisa mientras yo cerraba la ventana y acomodaba las cortinas.


			Me recosté sobre mi cama mirando hacia el techo, fue entonces cuando me di cuenta de que mi corazón estaba tan inquieto que me sería imposible dormir. Cubrí mis ojos con mi brazo y respiré profundamente. Mi corazón se calmó un poco, pero la sonrisa que tenía en la cara era imposible de borrar.


			Enterré la cabeza en la almohada sintiendo una repentina vergüenza al recordar la sensación de los labios de Oliver sobre los míos. Dejé escapar un grito ahogado y pataleé en mi cama lleno de felicidad. Me quité la almohada de la cara y la sostuve fuertemente contra mi pecho. Cerré los ojos y volví a concentrarme en el aroma de Oliver. Pensé en la calidez de sus manos, la ternura de su mirada, sus ojos tan brillantes, la suavidad de sus labios…


			Mi celular vibró y lo tomé desesperadamente para revisar el mensaje.


			«Duérmete ya». Sonreí y abracé el aparato. Este hombre me volvía loco y eso me encantaba.
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